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| estos dos factores sea puesto en práctica sin más dilación. Nuestro gremio debe 
- afianzarse en sus posiciones antes que el mal actual de la indiferencia agrave 


No. 85. 





/ 


nas de figurar en la historia de la baja 
politiquería sindical, que para desgracia, 
hace que una parte de los trabajadores de 





Lo que debe hacer el Sremio 


la situación. UN PLIEGO DE CONDICIONES que se ajuste a la unánime as- 


bo 


Un Pliego de Condiciones 


Demás estaría en los actuales momentos señalar nuevamente las pésimas 
condiciones por la que atraviesan los organismos proletarios frente a la coali- 
ción captalista-estalal, que amenaza destruir por completo las pocas fuerzas que 
hoy palpitan en cl seno del pueblo creando un peligro de muerte para lo 
que constituye una única arma de defensa, que asegura al mismo tiempo un 
relativo bienestar frente al régimen desigual en que nos vemos obligados por 
las circunstancias mismas a desenvolvernos en todas nuestras actividades. 

Hacer resaltar los peligros a que está expuesta la organización de los tra- 
bajadores, es señalar los males que agravan la situación «le los mismos. Si por 
medio de la organización logró la clase asalariada reivindicar en parte sus de- 
rechos de productores, el desmembramiento de esa misma organización traería 
como lógica consecuencia la total destrucción y pérdida de las conquistas obte- 
nalas tras largos años de sacrificios y luchas contra la clase privilegiada y de- 
tentadora del esfuerzo proletario, E : 

Los organismos sindicales orientados en sanos principios, se hacen campo 
propicio a la divulgación y práctica de los problemas que determinan la crea- 
ción de una sociedad ideal futura, sín amos ni oprimislos. Estos organismos re- 
presentan la solución inmediata a esos mismos problemas y, sí bien en forma 
lenta, no por eso dejan de salvar distan cias. que separan a la realización de ese 
ideal de transformación «social con la «uctual sociedad establecida. Por eso que, 
velar por la organización obrera es acclerar la marcha de los pueblos hacia su 
Aibertad integral. q 

Peligra la organización obrera cuando sus componentes — salvo un rodu- 
cido número — creen haber realizado la misión que les cabe como integrantes 


de esos conglomerados, obteniendo una determinada mejora que les procure un 


relativa heneficio, sea éste de carácter material o moral. Conseguida la aspi- 
ración que les determinó a agremiarse para constituir una fuerza capaz de ha- 
cer efectiva esa aspiración de mejoramiento, la mayoría se dispersa, pasada 
la efervescencia natural que traen aparecjadas las luchas en estos casos, se apo- 
dera un desgano que degenera en completa indiferencia para todo aquello que 
signifique una continuación de esfuerzos en procura de su mayor benestar, y es 
a esta indiferencia a la que conceptuamos el más grande enemigo de la orga- 
nización, puesto que ella va minando poco a poco sus bases hasta dejarla ex- 
puesta a que el menor soplo la derrumbe arrastrando consigo la paciente y de- 
nodada lahor de largos años de sacrificios. 


El concepto erróneo que muchos tienen formado acerca de la misión que 
les cabe dentro de sus respectivos sindicatos entorpecen el desarrollo de los mis- 
mos, las mejores energías se malgastan frente a la indiferencia o la incompren- 
sión de los más, dando esto motivo a que continuamente tengamos necesidad 
de volver sobre nuestros pasos tratando de apuntalar las posiciones que en for- 
ma alarmante ceden ante la reacción capitalista, que aprovecha la incerti- 
dumbre reinante para aplastarnos, favorecida por la indiferencia que reina 
entre los trabajadores, especialmente entre los del ramo en maderas. 

Diariamente palpamos con los hechos la verdad de estas afirmaciones; gre- 
mios que se lanzan a una lucha para reafirmar ggadiciones ya establecidas y 
aceptadas en otras oportunidades, grandes empresas que pretenden arrebatar 
concesiones otorgadas vlesde hace tiempo, pero aque vistumbran la posibilidad de 
triturar de un zarpazo la organización que sus obreros mantenían, y que por 
medio de ella, establecían un cierto límite a la desmesurada voracidad capitalis- 
ta. La aparente. o casi real indiferencia del vroletariado, hace que la reacción 
de la clase explotadora adquiera día a día mayor gravedad. y vaya posesionán- 
dose cada vez más de la situación, con resultados favorables para sus desig- 


“mios. De ahí que la realidad debe llamar a la reflexión a los que con su actitud 


indiferente para con los*problemas-de la organización dieron margen a que 
los cosas llegaran a tal estado de abandono. 


Por nuestra parte, podemos afirmar que nuestro gremio se halla colocado 
en una situación por demás desproporcionada frente a lo que en realidad, y 
dado su importancia en relación a otros organismos debía ser. Desde el último 
pliego de condiciones pasado en el año 1919, ninguna conquista importante se 
registró on su haber como compensación a les actividades desplegadas «JÍurante 
el transcurso de estos años, por el contrario, fuerza es decirlo, paulatinamente 
ciertas cláusulos de muestro pliego perdieron su valor ante los patronos por in- 
diferencia de los mismos obreros, ¿Acaso estas condiciones que en muchos talle- 
res ya no rigen, ¿no constibiian una demuenda justa y humana? ¿Por qué en- 
tonces merecieron tal Jesatención de parte de quienes eran sus más directos be- 
neficiados? 

EL SEGURO OBRERO CON EL JORNAL INTEGRO EN CASO DE 
ACCIDENTES DEL TRABAJO: LA SEMANA DE 44 HORAS DE LA- 
BOR: EL SALARIO MINIMO y todas las cláusulas aque contenían nuestro úl- 
timo pliego, ¿se cumplen en todos los talleres que cuentan con personal orga- 


piración del gremio debe desde ya constituir el punto de partida para que ca- 
da uno de por sí medite y saque las conclusiones que estime más convenente 
en beneficio de todos, que cada compañero leve esta iniciativa a sus camaradas 
del taller recabando las opiniones para cxponerla en una próxima asamblea y 


al espíritu batallador y entusiasta que caracteriza a los componentes de nues- 


tro gremio, cuando de ello han menester. ¿Estamos? 
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| veremos en poco tiempo que la indiferencia habrá desaparecido para dar paso 
1 





VELADA ARTISTICA 


| ' 

| — Conferencia y Baile Familiar — 
| A 

| 
| 
| 


Conmeniorando el 27 aniversario de su fundación 
este sindicato realizará su acostumbrada velada 
- familiar el dia 


Sorteo de la rifa. 
BAILE FAMILIAR. 


SDOA 





Sábado 22 de Junio a las 21 Horas, 
¡| en el salón “6. Garibaldi” Sarmiento 2419 


cuyo beneficio será destinado 75 o/0 para para el Comité 
| pro Presos Sociales y 25 para nuestra biblioteca 


— PROGRAMA — - 


-1---Himno de-los Trabajadores, por la orquesta. 
2 - La A. Artística SEMBRANDO FLORES llevará a escena 
la comedia en tres actos de Florencio Sanchez, titulada 


| - “M'hijo el Dotor” 


En los entre actos el camarada ORECCHIO presentará 
varios números de “macchietas” de su repertorio. 
El profesor C. Godoy Urrutia dará una conferencia. 


F. A. TORTI. 











— PPECIO DE LAS ENTRADAS — 


Hombres $ 1. 50 - Mujeres $ 0.50 Niños Grátis 


Por la Libertad de Radowitzky 


| Una 


' La jornada que los anarquistas y el pro- 
letariado consciente consagraron a la cau- 
sa de nuestro hermano Simón Radowitzky 
el 20 de Mayo ppdo., dejó bien sentada 
la protesta por el inhumano cautiverio que 
sufre este camarada desde hace 20 años 
en el terrible presidio de Ushuaia. 
Acostumbrados a perseverar en nuestra 
campaña cuando nos proponemos un de- 
terminado fin, sabíamos que el tiempo se- 
| ría el encargado de demostrar que nuestros 
sabe llegarían al corazón mismo del 
' 
' 


pueblo, haciéndolo compartir nuestros anhe- 
los y nuestros sentimientos humanos fren- 
¡te a la injusticia reinante, y esto daba 
¡motivo a redoblar las actividades desplega- 


' 
| 
| das, ganando terreno, pese al silenciamien- 
' 





Iniciativa 


los más cercanos vínculos y los más tier- 
nos afectos, no fué inspirada por la indig- 
nación que frente a ese crimen crispaba 

los ánimos de los que sabían y proclama- 
ban su inocencia, el pueblo ya de por sí 
había hecho suya esa causa adelantándose 

a las declaraciones de los retardados jefe- 
cillos, los acontecimientos forzaron a los | 
“conspicuos” de la pasividad a adoptar la | 
postura que mejor convenía, dada la gra- | 
vedad de la situación que se les creaba, 
por su sórdida indiferencia que desde el 
primer instante demostraron y que no rec- ¡ 
tificaron sino cuando la gravedad de los! 
hechos les hiciera ver el peligro que en 

trañaba tal actitud para con sus postulados ; 
de pastores de almas. | 


¡la región se conviertan en dóciles instru- 
imentos de los cabildeos que sus jefes sos- 
tienen con ciertos encumbrados señorones 
de la alta política. 

No obstante esto, la perseverancia, que 
es nuestra mejor aliada, nos hace cada vez 
más optimistas y persistir con mayores 
energías en esta campaña emprendida. 
El carácter regional que hasta el: presente 
distinguió este movimiento, debe en el fu- 


| turo adquirir resonancia y efectividad in- 


ternacionalmente. Desde hace ya algún 
tiempo en todos los confines de la tierra 
se agita en forma aléntadora secundando 
la aspiración del proletariado consciente de 
la Argentina de libertar a Radowitzky, ¿por 
qué no determinar una fecha para que los 
trabajadores de todo el mundo hagan cau- 
sa común en esta justiciera demanda? ¿El 
23 de Agosto? ¿Puede asociarse esta fecha 
que conmovió al universo en una inolvida- 
ble protesta por la tragedia llevada a cabo 
con los camaradas N. Sacco y B. Vanzetti, 
para ofrendarla a rescatar al mártir de 
Ushuaia, Simón Radowitzky? 

Quedan estos interrogantes a manera de 
iniciativa para que todos los que amen de 
verdad esta causa opinen al respecto. Por 
nuestra parte, recogimos esta iniciativa, y 
con toda nuestra mejor voluntad hacemos 
votos para que la realidad sea un hecho. 
Eutendemos que una inteligencia entre los 
que se crean dignos de llamarse hermanos 
de Radowitzky facilitaría la- posibilidad de 
vna protesta internacional para el día 23 
de Agosto tendiente a conseguir la libertad 
del cautivo. 

Los gremios e instituciones tienen la pa- 
labra al respecto. 

¡Todo por Radowitzky! 





EL ANARQUISTA 


A A. Y. 


He ensiderado tu carta doblemente opor- 
tuna, por cuanto aprovecho la oportunidad 
para contestarte públicamente expresándo- 
te mis ideas al respecto y por lo que creo 
que este asunto puesto en boga está siendo 
excesivamente manoseado por los que viven 
buscando justificativos a sus “buenas ac- 
ciones” y cubriendo un punto obscuro con 
taparrabos ideológicos. 

Requieres de mí la opinión acerca de la 
delincuencia en su doble aspecto y el de la 
solidaridad; pero, ¿cuál podrá ser esta con- 
testación sino la que puede formular un 
anarquista? Mas advierto que es una cues- 
tión de ciarto valor superior a nuestros es- 
casos conocimientos. Una cuestión ésta, que 
requiere ante todo despojarse de. todo parti- 
cularismo, deshacirse del sentido convencio- 
nal de las palabras y deslígarnos por com- 
pleto Ye la hipocresfa mundana que nos sub- 
ynga, nos despoja de toda personalidad pa- 
ra convertirnos en el pobre Juan las 
virtudes, y poder de esta manera colocarnos 

el terreno del análisis de la investiga- 
ción y en el de la razón de nuestros amores. 

He pofido constatar que la casi totalidad 
de los que se dicen anarquistas, lo son por- 


de 


| que creen cue el pobre no debe trabajar pa- 


ra el rico, que el rico siendo un parásito, 


Íz ? : e nO es nbre digno de ningún modo. que 
i nizado! ; : a to sugerente de ciertas capillas pseudo-sin- La táctica adoptada durante el proceso ., ES Le hor y ligne : : q 
We De evalonier forma, el estancamier*o en que nos hallamos los obreros en ¡dicalistas que no conformes con adoptar |Sacco-Vanzetti, es similar a la que en las * ""!“o apreciable, digno. es el que suda y 
maderas constituye un silencio vergonzoso frente a la actual situación del pro- una pasividad vergonzosa pretenden ade- [actuales circunstancias emplean en lo con- '?bada: ame son clasistas por sobre todo, 
; letariado en cqeneral. En el ramo de la construcción especialmente, antes del |más restar valorés y efectividad a lo que |cerniente al movimiento de protesta por la We los únicos que están llamados a hacer 
; conflicto de lós albañiles, al cual no dudamos coronará un hermoso triunfo da- | constituye una palpable exposición de con-|excarcelación de Radowitzky, con el agra- |? *volución sesún éstos, serfan los traba- 
da la maianitud delo movimiento, todos los aremios intearantes de ese ramo en- | ciencia colectiva vante de que sobre este último caso, si bien jadores cue se desenvuelven más o menos 
; Ry . 2 . .» A A loa . ., ; ] : > At a i : n Vio ea 0 ata 
4 carnaron en diversas formas Ya situación por la que atravesaban disponiéndose | Se repite con la campaña de agitación |reconocen la justicia que entraña su libe- *M cierta condiciones llamadas honestas. 
Y a romper con la indiferencia que les obligaba a someterse al capricho de los ¡pro tibertad de Simón Radowitzky el mis- |ración, nada aportan de su parte para que 1? Potido constatar, igualmente, que cuán 





capitalistas, UNICAMENTE NUESTRO GREMIO Jojó pasar desapercibido 


mo caso registrado durante el proceso que 


mm a A E 
y e 


su libertad sea efectiva, por el contrario, 


hondo, que cuán profundo es el distancia- 





: un asunto que a él, más que ningún otro arenvo, le correspondía lanzar la ydecterminó la muerte de los camaradas N. |las “magnánimas” promesas de los gober- | Miénto de una verdadera base fundamental 
iniciativa con su ejemplo, puesto que cuenta con factores que les hace más | Sacco y B. Vanzetti en N. América. Mien- [nantes los colocan en un terreno que les | ire realmente justifique frente al estado 
posible el triunfo, el cual servirá al mismo tiempo para alentar y determi- | tras por una parte los anarquistas mantu- | facilita en grado sumo eludir “responsabi- | Presente, +1 motivo de una igualdad social 
nar con la solidaridad practicada en obras y talleres a que los restantes gre- | vieron durante todo el tiempo que trans- |lidades”, permitiéndoles substraerse en for- | Por ellos perseguida. 
mios se vieran facilitados en sus demandas en pro de sus aspiraciones lógicas y |currió en el desarrollo del histórico proce- [ma cómoda a las demostraciones populare: Más qe mis palabras lo evidencia el dia- 
humanos : j so — $ años — la inocencia de estos cama- |que adquieren mayor intensidad dado el | rio sindicalista “La Protesta”, en el trans- 

No obstante, queda siempre la oportunidad en espera «de que ella se apro- |radas, víctimas del capitalismo yanqui, tra- | esfuerzo de los que saben interpretar elf curso de sn encuesta sobre este mismo par- 

veche lo más posible en bien de todos los que anhelamos reivindicarnos. Hay dos |tando por todos los medios de interesar al | verdadero significado de la solidaridad en | ticular. Decía — su editorialista — dos días 

a factores primordiales que determinan una rápida reacción en nuestro gremio: [pueblo a tomar parte activa en Í protesta |su total extensión, y que las practican des- |antes de que empezara dicha encuesta, que: 

E la reorganización total del mismo, com pletada con un nuevo pliego de condi- [Poor semejante crimen, por su parte, los [interesada y noblemente. Lo que es injusto en el régimen presente 

p ciones, y la valiosa cooperación que significaría para los «de más gremios de la [dirigentes del sindicalismo criollo negaron De ahí que el movimiento de protest: rá igualmente injusto en cualquier socie- 

[A construcción y otras ramas, la ayuda que sanamente inspirada podría pres- [en todo momento su cooperación en esta ¡llevado a cabo el 20 de mayo haya refleja- | fed futuro. Esto es evidento tar la so- 

YN: társele con todos los medios a nuestro cleance, con la cual se conseguiría esta- campaña. La actitud adoptada a última ho- [do el interés de la clase trabajadora para | ciedad, si las causas que originan tales ma- 
e blecer nuevamente un baluarte de conciencia y solidaridad que facilitaría en |ra, cuando la muerte de estos camaradas [salvar a Radowitzky del presidio, creando | les subsisten y no tieen como base dicha 
A grado sumo el desenvolvimiento de los organismos proletarios en la misión ¡tra esperada en todos los hogares con la [al mismo tiempo una situación difícil a los [<ociedad la libertad integral del individuo. 

Y emancipadora para la cual fueron creados. dolorosa impresión que se siente frente a¡que pretendían restar valores a este movi He ahí de dónde se infiere en principio 

E Todo consiste en disponernos de ¿ma vez por todas a que el primero de ¡la agonía de los seres a quienes nos ligan lmiento con publicaciones y actitudes dig- | la falsa interpretación del propiciamiento de 











EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


una revolución igualitaria, Pero, más que 
ésto lo consigna no ya el incompleto aná- 
lisís, sino el influjo dogmático que se con- 
densa en el espíritu inquieto de los que 
anhelan una mayor suerte para la huma- 
nidad, sin justificar la razón de sus magni- 
ficaciones y que está retratada en los si- 
guientes términos: Es a saber — dice — 
la justificación y amparo de la delincuen- 
cla desde un pretendido punto de vista anar- 
quista y, bajo otro aspecto, una cierta igual- 
dad matemática que desconoce la comple- 
jidad psicológica humana, ilusa igualdad 
que no presta mayor eficacia a las ideas ni 
éstas han menester de sus servidores. De- 
cir que a un anarquista, — añade — a un 
revolucionario, no le está permitido com- 
batir a los ladrones y sí tomar el partido 
contrario, es convertir el anarquismo en 
una carabina de Ambrosio. Nos interesan 
y nos preocupan como enfermos, — arre- 
mete otro — como víctimas de un sistema 
de regeneración que produce efectos contra- 
rios, y oponemos al cancerbero y a la cár- 
cel de la sociedad cristiano-capitalista, el 
médico y el trabajo agradable. 

A poco que se investigue y ha poco que 
se profundice se deducirá que nada más im- 
propio, que nada más absurdo en boca de 
un anarquísta que tales afirmaciones hechas, 
porque los anarquistas no amparan la de- 
lincuencia mi propician el robo, porque una 
y otra cosa equivalen a reconocer la legi- 
timidad del propietario y no sólo que no la 
amparan sino que la delincuencia no existe 
para éstos, tal cual se la interpreta. Se de- 
ducirá, asimismo, que reconocer como de 
lincuente a un semejante que lleva la ma- 
no para tomar lo “ajeno” contra la volun- 
tad de “su dueño”, es instituir la legitimi- 
dad del propietario y quien reconoce la le- 
gitimidad de la propiedad, reconoce la le- 
gltimi'ad del gobierno que la garantiza y 
del cual dependemos; quien reconoce la le- 
gitimidad del gobierno que la garantiza y 
del cual dependemos es antianárquico, y 
quien es antianárquico por razones de ló- 
gica no puede ser un revolucionario. No 
lo es. 

¿Cuestión de interpretación? No. Cues- 
tión de lógica. 

No menos fundamental es el error en 
considerar como un enfermo al que toma 
lo “ajeno” contra la voluntad de su legf- 
timo “dueño”. Lo es un enfermo, sí, si és- 
te ante todo se considera un reo de tal pe- 
cado al tomar lo que por laboriosidad hu- 
mana y que por naturaleza le corresponde 
a él a igual que a todos. Pero, en tal caso, no 
lo es mínos enfermo el que adolece de tal 
concepto. Enfermos de atavismos, enfermos 
de convencionalismos burgueses que desdo- 
blan la personalidad convirtitndolos en en- 
tes hipócritas; enfermos que sucumben ba- 
jo el dominio de las grandes palabras, ho- 
nor, honradez, virtud, que inventan los pi- 
llos para vivir de los tontos. 


En verdad existen los delincuentes, los 
ladrones. pero éstos no son los que vulgar- 
mente se les considera tales. Son los que 
delinauen, los que transgriedn los derechos 
humanos convirtiendo lo que perteneec a to- 
dos por igual en usufructo de unos cuantos, 
dejando al resto a merced de las circuns- 
tancias, a ser víctimas de aquel bárbaro 
atropello. Aquel ladrón podrá ser imperia- 
lista o republicano o lamars simplemente 
un- anarquista; es siempre el responsable 
de que surja el ratero, el atracador y el asal- 
tante vulgar. Se objetará que tales o cua- 


les hombres no deben cometer tales o cua-; 


les hechos. Y bien; pero tales o cuales otros 
no podrían substraerse en hacerlo, porque 
el mismo sistema los condena fatalmente a 
hacerlo y el anarquista no se preocupa por 
tales o cuales hombres. Se interesa por el 
hombre en sí, sin considerar sus creencias, 
su pertido, su coto o su dogma. Porque lo 
sabe ante todo, cualquiera que sean las pa- 
siones que le dominen, una víctima más 
escarnecida de aquellos ladrones, transgre- 
sores de los más elementales derechos hu- 
manos. 


De la solidaridad te hablaré bien poco. 

Si existe una vrtud en el hombre — de- 
cía el Prondhon — ésta no puede ser más 
que la justicia, y la justicia es amor, es so- 
lidaridad mutua. Esencia y compendio a 
nuestro ideal, Y el amor como la justicia y 
como la solidaridad no tienen patrias ni 
enbanferamientos; se las da sin acomoda- 
mientos, sin cálculos, sin condiciones, sin 
ley, sin tasa, porque no es una varita má- 
gica que se estira y se acorta según sean 
particulares convenios. Ser solidario, ser 
justo, ser amoroso, es ser anarquista. Sea- 
mos anarquistas. 


Termino prescindiendo del segundo as- 
pecto de la delincuencia, el terror, ya que 
2 ello es a lo que te refieres y no a otra 
cosa, aunque tenga que decirte que todo 
terrorista es un juez al revés: que ningún 
juez soluciona una causa si ésta radica en 
la propia estructura de la sociedad presen 
te,'que ningún terror es reivindicable como 
arma anarquista, ni el anónimo ni el “pú- 
blico”; sólo se aceptan estos hechos como 
consecuencias derivadas de las mismas lu- 
chas entabladas entre la autoridad y la li- 
bertad. Que no es lo mismo creer que sea 
un hecho anarquista. 

Máximo Incógnito. 


 _—  _ _ 


AGORNAOS DE 
LOS PRESOS! 
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BOTONAZOS 


BOLSA DE GATOS Muy bien, pero ¡muy requetebien!, 
Esta de dios que nuestras esperan- | esto a manera de ensayo no está mal. 
zas seguirán siendo siempre eso...:| Me imagino lo que hubiera pasado si 
esperanzas. a los estudiantes se les ocurriera hacer 
Pusimos ¿yo? ¡Pondría...! — digo, | una placa de carne en lugar de bronce. 
pusieron los soberanos electores toda !¡Nada! que a estas horas los españoles 
su buena fe (y la mala también) en los; tenían un rey de carne y hueso sin ca- 
caudillos electorales que durante las|beza, — eso suponiendo que lo que el 
campañas que anteceden al día de elec- | rey de España tenga sobre sus hom- 
ciones resaltaban los males del pueblo ¡ bros sea cabeza — porque a mí, ¡min- 
y prometían la panacea universal para | ga! 
curarlos, y así, con la fácil y cómodaj| Todo es empezar y... por algo se 
solución que de inmediato resolvía el: empieza. 













mal social que aqueja a la humanidad | 


— según ellos — el electorado apechu- 


2ó los discursos de los politiqueros, de- | 


positó su “consciente voto”? y... se 
acostó tranquilamente a dormir, con el 
sueño reparador de los que hallaron la 
sclución a un grave problema. 

Más he aquí que el tiempo pasa, los 
oradores son hoy parlamentarios, ocu- 
pan una cómoda banca en el Congreso 
y cobran un sueldo “'morrocotudo””, 
pero los males que aquejan al pueblo 
siguen siendo tan graves o peores que 
antes y no obstante, el “electorado 
consciente?” espera... espera... sigue 
esperando... 

Y no es que en el congreso no se ha- 
ga nada ¡se hace! ¿Qué crees tú...? 
¡¡Vaya si se hace!! 

Dicen los diarios: “Con un desorden 


finalizó la sesión en minoría de la cá-: 


mara de diputados?” o bien: “Los con- 
cejales fueron compelidos a coneurrir 
ul concejo por medio de la fuerza pú- 


blica?” o esto otro: ““En el recinto de 


diputados fueron cambiadas palabras 
de grneso calibre”. ¡Claro! es tan 
erande el empeño que cada uno pone 
para resolver el problema social y la 


> 
DICE UN CARTELITO: 
| “El que escupe en el suelo es un mal 
educado””. 

Digo yo: El que escupe en el aire 
se moja la cara. 

| o 
DICE UN TELEGRAMA: 
“En Estados Unidos se habla de un 
proyecto para limitar los armamentos 
en todas las naciones””. 
También se proyecta aumentar las 
fuerzas navales y destinar un ejército 
, perfectamente equipado para velar por 
el fiel cumplimiento del tratado del de- 
sarme. 

¡Pofectamenté de acuerdo! 
¡ o 
COSAS DE SOCIALISTAS 

“El XIX Congreso resuelve que to- 
do afiliado que contraiga matrimonio 
religioso quedará de hecho separado 
del partido. 
Ningún afiliado podrá ocuparse pro- 
_fesional ni comercialmente en juegos 
de azar.” 

.. «Y eon esto en menos de un año 

no queda un “socialista”? dentro del 







pueblo). 


pasión les conduce a tales extremos partido. Pero en cambio quedarán to- 
violentos, que forzosamente deben cho-' dos los socialistas “partidos”. 
car entre sí. ¡Cuánto trabajo! P. P.| ES 
P. (¡Pobres Padres de la Patria!) (4)! 

Me imagino verlos en plena labor; | MUSOLINADAS z 
atareados, violentos, transfigurados. | . Milán, Junio 2. — ' Arnaldo Musso- 
sudorosos, fatigadísimos, en forma tal dni firma un artículo aparecido en 


2 £ , de 3 Y : .(a 
«que ni parecen seres humanos; pare-, “Popolo d'Ttalia”” en el cual dice que 


cen más bien eatos ¡eso, una bolsa de |la derrota sufrida por los conservado- 

gatos! gatos de todos colores, jugando | res en Inglaterra se debe a que dicho 

con cl inocente ratón. (El ratón «s el | Partido no tiene un programa que fa- 
vorezea a la: clase obrera.”” 

Sí. un programa a base de aceite cas- 

ES) tor, garrote y asesinatos estilo Mat- 


teotti. 

e ALGO SE EMPIEZA ¡Lindo programa! 

Según un telegrama reciente de Ma- 
drid, se anuncia que en la Universidad 
fué destrozado un busto del rey Alfon-' NEGRADAS 
so XII. Desde que arribó a nuestro puerto 

Dice el telegrama que el busto apa- [la famosa negra Josefna Baker, todos 
reció cón la cabeza cercenada; fué cor-|se sienten con ganas de hacer alguna 
tada econ un serrucho y el pecho apa- ¡“neerada?””. 


¡Pun! 





recio manchado con pintura roja. Se ha 
podido averiguar que los autores de es- 
te hecho querían utilizar esa cabeza 
que es de bronce, en la fundición de 
una placa que los estudiantes revolto- 
sos iban a ofrecer al prosidente de la 
Federación. Acrega que el hecho causó 
mucha consternación en todos los cír- 
culos. 


¡Hasta los frentes de los edificios re- 
ción construídos ostentan orgullosos 
las caprichosas “estrellas”? negras de 
alauvitrán, para entretenimiento de los 
distraídos transeuntes y alegría de los 
“rasqueteadores??! . 

Todo es según el color del cristal con 
que se mira. 

Tirto. 





La Labor Constructiva no 


'es Acción 


TI 

Siendo el anarquismo la savia que forzo- 
samente debe dar vida al federalismo liber- 
tario, o sea las organizaciones específicas 
de defensa y de combate contra los que de- 
tentan las materias necesarias para la vi- 
da misma de las clases desposefd'as, veamos 
ahora cuál es su influencia y su acción en- 


tre las filas de los sindicatos que a la tal 
finalidad responden. 


Hemos dicho en la parte anterior de nues- 
tro raciocinio que: el sindicalismo y la so- 
ciedad actual se hallan separadas, ambas 
cosas, por un abismo que no se salva tan 
fácilmente. Y ese abismo lo representan mu- 
chos aspectos de la vida misma del ambien- 
te. 

Los prejuicios, la rutina, la egolatría (no 
confundir con egoísmo) y la adoración cie- 
en a tolo lo superficial que ge nos presen» 
ta, ese fárrago milenario.que es semillero 
de todas las maldades, conjunto que atena- 
za el alma colectiva y rinde estériles mu- 
chas iniciativas que podrían bien ser fac- 
tores de evolución en las diversas épocas. 

Esas plagas comunes que, hasta cierto 
punto nos parecerían ligámenes o puntos 
de acercamiento del libre federalismo a la 
sociedad actual, que podría llegar a decir- 


Negadora 


r Sí, en especie durante estos últimos tiem- 
pos, se ha querido hacer del federalismo una 
doctrina centralizadóra, esas tantas federa- 
ciones que tienden al reformismo que cen- 
traliza, débese tener presente que dichas 
circunstancias no son más que un desvío 
de las multitudes mismas. 


El federalismo libertario, bueno es te- 
nerlo en cuenta al mismo tiempo, en su obra 
emancipadora de las prerrogativas del in- 
dividuo en el seno de la colectividad, si bien 
es un arma que falicitará el advenimiento 
del anarquismo y le hará factible, no pue- 
de ser tomado cual institución eterna que 
debe ser traba para el desenvolvimiento en 
lo futuro. Igual que en un visaje natural. 
una planta, por ejemplo, se ven las prime- 
ras hojas caer para ceder el puesto a otras 
que rendirán más lozana la planta misma, 
así el federalismo libertario podrá ser reem- 
piazado por otras obras o iniciativas que 
los individuos primeros y las colectivida- 


des después, quisieron crear. 


Ahora, volviendo a lo antedicho sobre la 
labor constructiva, ella refleja en un con- 
[coma el resultado de lo que es la vida en 


o 5 


común, libre, se entiende, de las trabas que 
perturbarían aquella armonía que debe rei- 
nar, 

Y el movimiento febril de agitación, pro- 





se que cansarían la asimilación de ambien- | 
te, «n realidad no son más que reflejos de | paganda y consecución lógica de todo fin in- 
las distintas épocas en que se vive. Estos ¡mediato; las campañas solidarias empren- 
últimos los vemos más intensos o más le-| didas y superadas con éxitos; el aglomera- 
ves durante los períodos de crisis o de en- | miento o demostración de fuerza de gran- 
tusiasmos, esos períodos que dan y restan | des núcleos combativos; los progresos rea- 
fuerzas a toda obra emprendida. lizados en materia de superación ética e 

Descontado queda, desde ya, que no te- idealista, son el visaje de la asimilación de 
niendo que ver nada una cosa con la otra, ! un período de la misma vida del ambiente. 
el federalismo libertario y la sociedad ac- Pero, frente a ello nos encontraremos con 
tual deMen marchar paralelamente hacia |otras épocas de decadencia, de inercia, de 
el futuro, pero no es imposible su acerca- ¡ mediocridad; campañas solidarias que no 


miento. Esa época, en su dinamía; la rea-'se secundan, cuando que por despecho se 
lización, las ideas libertarias.  - contribuye a amilanarlas; el apego a todo 





lo que sea nimio o bombástico; la falta de 
análisis a toda prueba de raciocinio; no 
son motivo de asimilación, sino que deben 
impulsar al anarquista para que deje de 
encerrarse en la sola teoría de la intransi- 
gencia, que marca el retroceso en materia 





comprensiva, y nos representa el todo como ' 


el revés de la medalla. Pero, todo esto es | 


consecuencia lógica de la vida colectiva e 
individual a la vez. De ahí que nuestra obra 
debe pasar por encima de las épocas bue- 
nas y malas; debe tener sus cimientos bas- 
tante sólidos para no temer los vendavales 
que pudieran intentar anularla. 

De ninguna forma es dogmatismo la de- 
mostración que hacemos; sino que debe ser 
considerada cual exposición práctica, desde 
que la vida no es teoría o quimera: es rea- 
lidad, y lo real y factible ahuyenta todo lo 
que sea quimérico o inalcanzable. 

El federalismo libertario, no puede ni de- 
be ser motivo de dogmas ni de círculos vi- 
componentes no es un autómata asimila- 
ble, sino un ser consciente de sus deberes 
ciosos en su trayectoria. Cada uno de sus 
y derechos y, cada cual en su posible ca- 
pacidad, tratará de evitar las aberraciones 


y desviaciones que llevarían a un inútil cen- 
tralismo. 


Igual que en el cuerpo humano cada 
nriembro es independiente en su función vi- 
tal, así en un cuerpo colectivo cada forma 


de él debe conservar y ser celoso guardián 


de su independencia. ¿Se puede restringir. 
toda la vida de un ser en provecho del es- 


de que cada miembro del cuerpo humano es 


independiente en su función, consecuencia, 
se entiende, de la savia vital que en el es- 


tómago se ha elaborado. 


Y en el cuerpo colectivo, la savia es la 
afinidad idealística y la mutua confianza en 
lo que concierne a las normas de conduc- 
ta, necesarias para triunfar en aquellas li- 
des en que el conjunto se viera empeñado 
y cuyos resultados son: de interés para to- 
dos los formantes, 

La labor constructiva se manifiesta asi 
en la vida de muestros ambientes; en los 
progresos o retrocesos que experimenta. Am- 
bos casos son dignos de estudio y estímulos 
para la lucha. 

Las consecuencias en la obra común,, si 
es propulsora o negadora, no se hacen espe- 
rar y se manifiestan cual frutos buenos 0 
malos de una misma planta. Pero es de te- 
ner presente que es el individuo el que, con 
su obrar, marca el derrotero a la organiza- 


ción de que es parte integrante y determi- 


na su fuerza combativa o sus fases de de- 
cadencia. De ninguna manera debe temer- 
ce la refusión de la propia personalidad, o 
el sacrificio de las propias prerrogativas, en 
el seno de la organización de finalidad li- 
bertaria. Al contrario, dicha circunstancia 
hace más combativo y razonador al indivi- 
duo, hace más factible la realización de sus 
aspiraciones que, si aislado, quedarían eter- 
namente en estado embricnario, 

“Muchas iniciativas, mucho razonar, mu- 
cho intercambio de conceptos determinan 
la vida de una organización” — dijo en re- 
petidas veces Enrique Leone en su libro “El 
sindicalismo”. Y ese movimiento y estudio a 
la vez es necesario para evitar el estanca- 
miento en ideas, Nadie puede afirmar que 
el federalismo exige uniformiggd de erite- 
rio a sus afiliados. Nadie puede tachar de 
equívoca o coartar la opinión de otro ser 
pinsante; sólo es preciso que se razone en 
toda circunstancia y el raciocinio hasta im- 
pide la exageración que, cual yerba malé- 
fica, vegeta en nuestros ambiente y nos ha- 
cen ver el revés lo que deben ser las cosas 
qu nos rolean. 


La exageración, lo hemos dicho siempre, 
produce la inacción; no es extraño que ello 
llegue hasta el fanatismo y vemos sus pro- 
ductos forzosos: la enemistad cerril y has- 
ta los bajos odios que llegan hasta ser ha- 
ses de lucha fraticida. ¿Para qué citar ejem- 
plo, de figuras y hechos que, fruto de la exa- 
geración, llevaron la nota sangrienta o di- 
famatoria en el conjunto sindical-libertario 
en estas regiones? 


Sería repetir una letanfa interminable de 
hechos que nada provechosos serían para 
el fin que nos proponemos. 


La exageración lleva hasta la intoleran- 
cia; erige a cualquiera en censor del aje- 
no obrar y pensar, presentándonos como 
enemigos a los que no comparten nuestro 
punto de vista o no tengan nuestra facili- 
dad de interpretación de las cosas y de los 
hechos. Mala consejera que debemos dese- 
char, para lo que nuestro raciocinio debe 
estar por encirma de eso. Si nuestro contrin- 
cante no tiene la suficiente preparación O 
compenetración de los problemas o tesis que 
se sostienen, si demuestran haber estudia- 
do y comprendido todo lo contrario de lo 
que sen nuestros puntos de vista, no es nin- 
guna razón para creerlo y proclamarlo nues- 
tro enemigo. 

Debemos, en ese caso, demostrar nuestra 
capacidad comprensiva, empezando por dis- 
eutir con altura de miras para no caer en 
el error de creernos únicos depositarios de 
las ideas y. en tal tren, no olvidar que esto 
nos crearía enemistades en lugar de pro- 
selitos para nuestra obra. 

Tu 

Miremos ahora otro visaje del sindicalis- 
mo federalista: aquel del respeto mutuo de 
las atribuciones y la libre discusión de las 
ideas en el seno de las organizaciones. 

No olvidar que la convivencia de las di- 
versas opiniones es la parte más delicada 


tómago solo? ¿O debe ser €l solamente el 
elaborador de la savia para los demás miem- 
bros? Pues, todos” verían, si se tomaran 
otras atribuciones, en ello un imposible, des- 
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de lo que se refiere a lo estable de la orga- 
nización, en cuanto a la permanencia en 
ella de fuertes núcleos de individuos. 

Sindicatos, agrupaciones ideológicas y di- 
dácticas son todos unos tantos anillos de 
una misma cadena ideológica; responden a 
un mismo fin y son las diversas fases de la 
vida de las ide.7. ¿Puede la agrupación an- 
teponerse y  sobrebonerse al sindicato? 
¿Puede, en nombre de-las ideas, negarle efi- 
cacia en la obra que se realiza? De ningu- 
na forma. Cada cual tiene su labor specífi- 
ca: el sindicato realiza lo que la agrupación 
ha ideado, de la misma forma que la agru- 
pación realiza lo que ha ideado el individuo. 

Y de la ideación a la realización de cual- 
quier iniciativa corre la eficacia del con- 
junto que es el complemento de lo singu- 
lar. 

Nadie puede en nombre de las ideas, ne- 
gar eficacia a la obra de nadie, desde que 
las ideas mismas evolucionan todos los días; 
no serán mañana lo qu fueron ayer, ni lo 
que han sido hoy. 

Esta evolución idealística es lo que ha- 
ce factible la superación moral y la afirma- 
ción de la propia obra. 

El anarquista no debe mirar al sindicato 
cual instrumento de coacción contra €l, si- 
no cual un medio de propagación y realiza- 
ción que habréan menester sus iniciciati- 
vas; éstas de ningún modo pueden perder 
su carácter libertario desde que en el aná- 
lisis, raciocinio y deducción se las respe- 
tará. 

Que se base su acción en el respeto de las 
opiniones de los demás. que las analice o 
discuta en la medida de sus capacidades, 
pero que no se convierta en exclusivo pose- 
sor de .verdades intangibles o superhom- 
brías que son más de daño que de provecho. 

Aunque se quisiera encerrar en un cír- 


“culo definido de antemano, desde que el 


anarquista es también un ser sociable, no 
puede creer jamás que yendo contra todo 
por puro espíritu de contradicción, afirma- 
rá sus ideas, en la creencia de que otros 
le seguirán. 

Sería un vano sueño pasajero, si conside- 
ramos que el anarquismo es aplicable a to- 
da la sociedad humana y no a determinadas 
categorías de individuos. 

Y la obra de los individuos de ideas em 
los sindicatos, agrupaciones u otras mani- 
festaciones de la vida en común reside en 
el evitar el estancamiento idealístico, coma 
el impedir entronizamientos que perjudica- 
rían; en acostumbrar a los demás a pensar 
libremente y expresar sus opiniones; en 
un todo ser artífices de la formación de 
nuevas conciencias y nuevos adeptos que 
continúen la obra emprendida. 

Son ellos los que deben acostumbrar los 
demás a no vivir “eternamente de rodillas”, 
según conceptuaba Víctor Hugo; en fin, ser 
ellos los forjadores de nuevos triunfos des- 
pués de las luchas a emprender. 


La obra constructiva, eliminadora de pre- 
júicios, de rutinas y de falsos conceptos la 
forjarán los mismos que hoy son los rea- 
cios, pero que evolucionarán y darán éxito 
a la obra que en su gestación, ejecución y 
aplicación no será nunca una acción nega- 
dora. Todo esto si se hasa en el federalis- 
mo libertario en que nadie sea adorador de 
nadie, sino que el uno sea el colaborador del 
todo como el todo ] será para él. 

FIN z 


Delzis. 
(1) Continuación del número anterior. 
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Com.pro Pre- 


sos Sociales 


Compañero redactor de EL CAR- 

PINTERO Y ASERRADOR. 

Salud. 

Deseamos haga publicar en el 
periódico el presente aviso. 

En reunión de delegados efec- 
tuada últimamente han sido de- 
signados para los cargos de Se- 
cretario y Tesorero respectiva- 
mente los compañeros Orestes 
Bard y Felipe Mancebo, a los cua- 
les ha de dirigirse en lo sucesivo 
la correspondencia y valores, 

También deseamos inserten la 
leyenda agregada, como también 
anunciando la existencia de listas 
de subscripción. — F. Mancebo, 
Tesorero. 

Todo contributo reportado al 
compañero recluído en la cárcel 
significa una afirmación de nues- 
tro espíritu y nuestra acción, To- 
da ayuda a las familias de los 
caídos en la lucha por. un mundo 
mejor es la más alta expresión 
de solidarismo. No les olvidemos, 
procurémosles creciente simpatía 
y solidaridad con nuestro propio 
esfuerzo. Contribuyamos al sos- 
tenimiento de las instituciones de 
ayuda revolucionaria, levantando 
los Comités creados a tal fin. Una 
institución pro-presos en pié es 
un baluarte de la solidaridad 
obrera y anarquista. 
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Comité de A. pro Libertad 





A 





a quitar de dudas a los camaradas de 
“Solidaridad, Órgano de la F. O. Re- 
gional Uruguaya, quienes en el último nú- 
mero aparecido el lo. de Mayo, nos hacen 





EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


Gremios en conflicto 


de Radowitzky 


A las instituciones obreras y revolucionarias 

de todo el mundo, a los hombres de sana 

e«onciencia y sentimientos generosos y al 
pueblo en general. 


Compañeros: 

Por la historia sabemos los sucesos vi- 
widos por la humanidad y comprobamos, 
<n todos los tiempos las fuerzas retardata- 
rias se opusieron al progreso, así, socieda- 
«les decadentes y arcaicas representadas 
por brutales tiranfas, llenas de ira por el 
perennne avance de los "pueblos hacia la 
libertad, aterrorizadas por el futuro barre- 
«or de privilegios que se esbozaba en el 
horizonte, presas de locura persiguieron y 
torturaron a los precursores idealistas ges- 
tadores del porvenir. 

Espartaco, Giordano Bruno, Galileo, y 
muchos otros mártires sublimes, abrieron 
xumbo, trillaron el camino de la evolución 
con sus vidas, antorchas humanas hasta 
hoy que se les suman los aún palpitantes 
Sacco y Vanzetti y que todos juntos, nos 
inducen a reflexionar sobre la situación 
presente, sacando enseñanzas y conclusiones 
“para mañana. 

Ellos nos llevan a comprobar la ficción 
«le las mentidas libertades proclamadas por 
«constituciones y leyes en todos los países, 
las Repúblicas igual que las Monarquías, o 
«ualquier sistema de gobierno, acorralan 
a sangre y fuego al atreyido visionario que 
sonriendo a la libertad desea vivirla y con 
muerte horrible lo eliminan del escenario 
social. ; 

Una vesanía ancestral domina a gober- 
mantes y privilegiados, que apegados a la 
máquina Estatal desean prolongar la escla- 
vitud de los pueblos a toda costa, oponien- 
«lo si es preciso con el terror y el crimen, 
ama valla aunque sea momentánea al alien- 
do emancipador. Ñ 

Por doquier el crimen, el incendio, la vio- 
dación, los presos llenan las cárceles, los 
«cadáveres cubren el planeta, y los pueblos 
Hhorrcrizados, oprimidos, 

En todos los rostros un dolor, una amar- 
Zura, pero también una esperanza, hay al- 
:zg0 así, como la certeza de algo nuevo que 
llega, la seguridad de la evolución en mar- 
<ha, de la justicia que se acerca, sólo fal- 
ta decidirlos a la acción, arrancarlos a la 
inercia, brindarles el calor que necesitan. 


Por encima de este caos, muy alto domi- 
nando la vorágine, un nombre como un 
«símbolo, un faro nos brinda su luz, nos 
alienta, nos incita a la pelea por la liber- 
*tad, por la vida, por la solidaridad. 


¡SIMON RADOWITZKY! 

El niño-hombre que marcó la línea, que 
«tuvo el coraje de enfrentarse cara a cara 
-con un régimen de injusticia y crimen, el 
«que hizo palidecer a las tiranías, ¡Simón 
Radowitzky! entero de cuerpo y de alma. 
¡El! 

¡20 años de martirio no han quebrado su 
ántegridad! 

Relatar, los sufrimientos de 20 años de 
martirio en Ushuaia, tierra maldita, no es 
posible, se nos resiste la pluma y no pode- 
2mo0s, y aunque lo intentáramos no llegaría- 
mos a reflejar la terrible realidad de aquel 
sudario blanco, donde terminan su existen- 
<Cia entre torturas, hambre y frío, los pri- 
Ssioneros. 

Sólo diremos que los modernos Torque- 
madas, usan continuamente del insulto gro- 
“sero, del golpe vil, que perpetuan las ca- 
faboceadas, sin pilchas, inmóviles en un 
micho llamado calabozo, juegan con las 
Hhambres de la población penal, inventan 
miles inconcebibles torturamientos, hasta 
taponar las pequeñas ventanas de las cel- 
das para que no entre la luz, el aire y lo 
que más ha hecho presa abatiendo la for- 
taleza de Simón, no ha sido todo esto, sino 
£l presenciar como se ensañan con otros 
presos, imposibilitado de prestar su soli. 
daridad, de defenderlos y cubrirlos aunque 
“sea con su cuerpo, impulso natural y tan 
propio de él. 

Asi consumen su resistencia los carcele- 
TOS. 


Simón sigue siendo íntegro, no han podi- 
«lo los verdugos abatir su entereza moral 
aunque físicamente ya haya entregado a gi- 
rones la mayor y mejor parte dd su vida, 
l no se queja, pero sabemos que la tuber- 
<ulosis se ha prendido como un tigre ham. 
briento en su garganta, y lo roe con más 
saña que los carceleros, se nos está mu- 
riendo Simón... y con todo espera... y 
Sueña. 

Sueña en la libertad, en la anarquía, y en 
su visión idealista abarca a todos los pue- 
blos..., y los ve entusiastas, vigorosos, 
«destruyendo bastillas, libertando presos, en 
plena revolución social. 

Sueña Simón... y espera... 
sión... 

¿Sueña? 

Parece que desde allá, nos habla, nos 
alienta, nos dice: 

—Apresuraos, no perdáis tiempo, es pre- 
<iso sino llegaréis tarde, hacedla pronto 
«que quiero ver hermanados a los hombres. 


en su ilu- 


NUESTROS PROPOSITOS 
Nosotros como revolucionarios que aspi- 
wamos realizar un ideal de libertad en la 
tierra, si dedicáramos nuestro esfuerzo y 
«solidaridad pura y exclusivamente para li- 
hbertar a Radowitzky, seríamos injustos, in- 
«solidarios, es más, seríamos inconsecuen- 
“tes con el gran ideal que nos anima y que 


e 








alienta a nuestra querido preso, con ese 
ideal sublime que lo sostiene, seríamos in- 
consecuentes con la propia vida de Simón, 
por ezo debemos ser consecuentes con nos- 
otros -y con él, imitar su ejemplo de solida- 


ridad que mos brinda desde la prisión, dedi- | ""24013 


car nuestra ayuda a todos, presos y per- 
seguidos, a todos los hombres, a todos los 
pueblos, crear con nuestro esfuerzo una 
verdadera y amplia solidaridad humana que 
adquiriendo valores suficientes, derrumbe 
la presente sociedad dando paso a la armo- 
nía futura, sin Dios, amos, ni leyes. 

Nuestra obra debe ser eminentemente po- 
pular, colectiva, mundial. 

Para conseguirlo proponemos a todos los 
compañeros e instituciones amantes a la li- 
bertad, que todos los países y localidades 
constituyan Comités de Agitación similares 
al nuestro, que accionen por conseguir la 
libertad de Radowitzky, de los presos socia- 
les y de todos los que yacen aherrojados en 
las prisiones de todo el munío, realizando 
actos propagadores del ideal libertario y de 
repudio a toda cárcel y a suws sostenedores. 


| 
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Í municados de un comité político, 


1 


1 


de “Solidaridad”, y veréis que fácil se re- 


Persuadir a todas las publicaciones a sos- 


tener una intensa campaña con este objeto, 
sacando en forma bien visible y a grandes 
títulos leyendas de solidaridad con Rado- 
witzky y con los presos, asimismo todas las 
instituciones cuando” impriman un volan- 
te, programa, etc., incluir en gruesos carac- 
teres al margen, palabras que expresen su 
sclidaridad con ellos, de tal manera, que se 
sistematice si es preciso, porque sabemos: 
que, “la guta de agua, orada la roca” y es 
por su constancia. 

A toda esta labor efectuada en todas par- 
tes, nosotros agregamos la que sigue como 
complemento. 


A las innumerables conferencias calleje- 


ras que efectuamos casi diariamente en la 
Capital y pueblos circunvecinos con dicho 
tema, nos proponemos editar un nuevo folle- 
to sobve la causa de Radowitzky y los pre- 
sos, dicho folleto más amplio que el ante- 
rior, será distribufdo gratis en toda la Re- 
pública e internacionalmente, para funda- 
mentar la opinión le todos los que solidari- 
ccn con esta campaña. 

Además y como punto fundamental, para 
empapar al pueblo en la verdad de la jus- 


'curara de datos sobre la constitución del 


¡de la que significaba la tal confederación 


ticia que nos asiste, daremos a luz periódi- ' 


camente una hoja o boletin de este Comité; 
Agitación, cuya misión será tratar en bre- 
ves sueltos la injusticia carcelaria, la perso- 
nalidad moral de los presos, sus dolores, sus 
amores, la cárcel, aberración presente de 
degeneración colectiva, el mayor baldón pa- 
ra todo pueblo que se precie de justo, ete., 
quienes son los carceleros y en fin, además 
tendría incluídos temas nuestros. demostra- 
tivos de lo pernicioso d la autoridad, de la 
locura y crimen de la guerra, el mal del mi- 
litarismo incubadora de tiranías y masa- 
cres pasadas y futuras, etc. 

Agitación, se imprimirá en grandes tira- 


jes, repartiéndose completamente gratis, re- 


mitiendo cantidades a todas las institucio- 
pes y compañeros que deseen repartirlo y 
propagarlo, los que desde ya pueden indicar 
las direcciones donde deben ser enviados, 
señalando la llantidad de ejemplares que 
necesitan. 

Asinismo los que sepan escribir, pueden 
remitir desde ya colaboraciones. 

Expuestos los propósitos, ahora cabe bus- 
car los recursos para, llevarlos adelante, y 
materializarlos, demás está decir que con 
nuestros solos aportes no podríamos, esta- 
mos agotados y sin fondos, los que hemos 
empleado en la agitación sostenida hasta 
hoy, por eso nos dirigimos a todos los com- 
pañeros e instituciones revolucionarias con- 
fiando en su buena voluntad, tanto el folleto, 
como Agitación confiamos sostenerla con la 
ayuda pecuniaria de todos, los que se inge- 
niaran para conseguir recursos, sea apor- 
tando donaciones, circulando listas con ese 
fin, dando funciones y veladas para obtener 
beneficios, ete. 

Esperamos que todos comprenderéis la 
magna obra que os proponemos y desde ya 
confiamos en que sumaréis vuestro sesfuer- 
zos generosos y altruistas, brindándole el 
cariño necesario para llevarla a una feliz 
realización, por Simón Radowitzky, por los 
presos y por la humanidad. 

Sin más recibid saludos fraternales por 
el Comité de Agitación y esperando pronta 
contestación vuestra. 

Oreste Bar, Secretario. 


NOTA.—La correspondencia debe ser diri- 
gida a nombre de Oreste Bar, valores A Au- 
gusto L. Lerma, dirección Loria 1194. 

OTRA.—Agradecemos la publicación en 
toda la prensa revolucionaria y anarquista. 


ACLARANDO 


“EL FAROL ROJO” 

Somos sensibles a la incertidumbre aje- 
na, por eso, cuando vemos que la duda 
cruel hace perder el raciocinio a quienes 
nos gusta tenerlos junto a nosotros como 
razonadores serenos y metódicos, acudi- 
mog presto, facilitándoles la ' solución al 
interrogante que les hizo ofuscar y verter 
malos concepto — aunque sea en nuestra 
contra — por que sabemos practicar la to- 
lerancia y hacemos de ella escuela en to- 
dos nuestros actos. 

De ahí que en esta oportunidad acudamos 











“esto último! 


¡Carado? sQué se saquen la careta pues!” 


muy poca honra al dudar de nuestra sin- 
ceridad como anarquistas y redactores de 
este periódico, vocero del gremio de car- 
pinteros A. E. y Anexos. Con el título 
“El Farol Rojo” publican el siguiente co- 
mentario: “Esa es la interrogante que nos 
hemos hecho a nosotros mismos en estos 
últimos días al ver en “El Carpintero y Ase- 
de Buenos Aires, un comunicado 
del pretendido Comité Pro Confederación 
Sindical Latino Americana. 

Nosotros no sabemos a que obedece eso 
de que el peridióco de un gremio que hasta 
ahora siempre estuvo orientado por los 
principios revolucionarios y emancipadores 
de la acción directa, salga publicando co- 


SINDICATO O. DE LA 1. DEL MUEBLE 














































































Desde hace dos meses — poco más 0 
menos — los camaradas de este sindicato 
que integran los personales de Fred, Sage 
y Cía., Thompson Ltda. y la casa Nordiska, 
se hallan en pie de guerra con sus respec- 
tivas empresas, sin que hasta la fecha se 
notara el menor desaliento entre estos com- 
pañeros. 

Los motivos que originaron estos con- 
ftictos son ya del dominio público, la inten- 
sa propaganda que se mantiene en este mo- 
vimiento hace que hasta en los más apar- 
tados rincones de la región, y en el exte- 
rior, se tenga conocimiento de los medios 
por los cuales las empresas citadas preten- 
den valerse para romper con la organiza- 
ción obrera. 

La absurda pretensión de que las herra- 
mientas tengan que aportarla los obreros, 
dando en cambio 0.10 cets. diarios como 
compensación al desgaste de las mismas, 
demuestra a las claras el oculto plan que 
la clase patronal confabulada tenía trama- 
do desde hace tiempo para. quebrantar los 
organismos sindicales que constituyen una 
constante pesadilla en sus desmedidas am- 
biciones de explotadores. 

Sabfan demasiado los capitalistas que 
la decisión por ellos tomada encontraría 
resistencia por parte de los obreros, y por 
este motivo creyeron amortiguar el golpe 
con la engañifa del ofrecimiento de 0.10 
cts. diarios, que, en caso de que esta pro- 
puesta fuese aceptada, desaparecería de in- 
mediato, pues tratarían en la oportunidad 
más propicia de rebajar los jornales y rom- 
per de una vez por todas con la organiza- 
ción de los obreros. Como se ve, la trama 
estaba bien urdida, pero... . 

Al negarse los obreros a aceptar tal propo- 
sición de hecho quedó planteado el conflic- 
to con la firma Nordiska, siguiendo poco 
después las casas Sage y Thompson, sin que 
hasta la fecha se notara ninguna variante 
en el movimiento, notándose ¡eso sí! que 
el tiempo transcurrido hace que los cama- 
radas en huelga adquieran mayores bríos 
y el convencimiento pleno de un próximo 
triunfo. 

Por nuestra parte deseamos que la ma- 
yor solidaridad sea puesta en práctica pa- 
ra acelerar el triunfo de los compañeros 
huelguistas, y recomendamos a todos los 
compañeros en general a secundar en lo po- 
sible la guerra a dichas empresas hasta tan- 
to el Sindicato O. de la I. del Mueble im- 
ponga las condiciones que regían en esos 
talleres antes del conflicto, 

Para los camaradas en lucha nuestros me- 


¿No habrá en la redacción de “El Carpin- 
tero y Aserrador” algún comunista enmas- 


Hasta aquí el referido comunicado de los 
camaradas que redactan '“Solidaridad' de 
Montevideo. 

Por nuestra parte trataremos de que es- 
tos camaradas salgan de dudas, por cuan- 
to es doloroso que entre nosotros subsis- 
tan interrogantes que nos hagan perder la 
línea. ¿Verdad? ¡Tranquilizaos camaradas 


suelve esta punzante duda! 

Si los compañeros de “Solidaridad”, le- 
yeran nuevamente el comunicado que nos- 
otros publicamos en “El Carpintero Aserra- 
dor”, del mes de Abril referente al Comité 
Pro Confederación, etc. etc., hallarán una 
nota de redacción que dice: “Nota, por 
acuerdo de Asamblea General del Gremio 
realizada el S del corriente, esta circular 
será discutida en la próxima asamblea pre- 
via publicación de la presente, 

A continuación insertamos la carta abier- 
ta cuya contenido servirá de base para 
orientar al gremio al respecto”, y a conti- 
nuación insertábamos la dichosa carta. 

De modo camaradas, que no es la redac- 
ción de “El C. y A.”, quien se abrogó el de- 
cho de tal publicación, sino que esto fué un 
acuerdo unánime de la asamblea del gre- 
mio, y esto se hizo para que en el transcur- 
so del tiempo que mediara de una asamblea 
a otra, la comisión administrativa se pro- 


comité y demás, cosa que una vez al tanto 


se acordó no dar cabida a este asunto y... 
nada más. 

Por lo tanto creemos los miembros de la 
redacción de este periódico que, con la 
aclaración presente, quedaremos ante vos- 
otros gozando de la misma estimación que 
nos teníais anteriormente, y que si con es- 
to abrigáis todavía la certidumbre de que 
ocultamos algo bajo una doble careta, nos 
dareis a entender que sois... terriblemen 
te porfiados y... ¡líbrenos Dios de pensar 


que mereze una causa justa como la que es- 
tán defendiendo. 
¡Solidaridad para con ellos y firmes en 


Cordialmente la brecha, compañeros! 


La Redacción, OBREROS ALBAÑILES Y ANEXOS 


Un mo-imiento magnífico, cual nunca se 
ha visto, es el que sostienen valientemente 
log camaradas albañiles y anexos de la cons- 





COMITE MIXTO PRO MEJORA- 
MIENTO DE LOS OBREROS DE LA 
INDUSTRIA DE LA MADERA 


Por la jornada de 7 horas 


El Comité Mixto Pro Mejoramiento 
de los Obreros en Madera surgió por 
ser una necesidad vivamente sentida 
por los trabajadores de esta industria. 

Aunar las fuerzas de varios organis- 
mos afines, para una labor organizati- 
va, de manera que la elase asalariada 
no sufra los rigores de la miseria que 
engendra la sociedad capitalista, fué 
el objetivo fundamental de nuestra 
constitución. 

Hasta ahora hemos venido realizan- 
do trabajos preparatorios en el senti- 
do de que los distintos gremios que 
componen la rama de la madera, estu- 
viesen representados en este Comité 
para una acción en común, que sin du- 
da alguna habría de darnos provecho- 
sos frutos para la organización, si a la 
vez sabemos encarar econ capacidad y 
energía los violentos asuntos que el 
capitalismo nos plantea diariamente. 

En nuestro primer manifiesto que 
editamos, incluímos nuestras reivindi- 
caciones inmediatas, donde en primer 
término figura la conquista de las sie- 
te horas, punto fundamental que to- 
mamos como base frente al problema 
de la desocupación fenómeno que se 
agudiza con la culminación del siste- 
ma capitalista, de cuya estructura se 
derivan un cúmulo de eontrariedades. 
La concentración del capitalismo, la 
lucha por los mercados y la mecaniza- 
ción de la producción no son otra cosa 
sino factores de miseria para el pro- 
letaviado. 

Cada nueva máquina que aparece, li- 
mita y reduce el número de obreros de 
una fábrica, dado que ella aligera vi- 
siblemente la producción. Para ate- 
nuar estos deplorables y angustiosos 
hechos, debemos reducir la jornada de 
labor luchando por establecer las sie- 
te horas como jornada máxima. 

Es por estas ostensibles razones que 
todos los obreros de esta industria, 
carpinteros, ebanistas, lustradores, sal- 
ponistas y demás, debemos predispo- 
nernos a la lucha gremial y robuste- 


sible determinar una relación estable en- 
tre los camaradas, por cuanto la mayoría 
de las vecés, al finalizar las cobras, se ven 
precisados a cambiar de empresarios o cons- 
tructores imposibilitando la propaganda que 
los camaradas conscientes pueden realizar 
entre sus compañeros de tareas. En los ta- 
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Las condiciones económicas de los tra- 
bajadores repercuten tan notablemente so- 
bre sus vidas que obliga a todos los hom- 
bres, que miran con esperanzas de no le- 
janas transformaciones la sitnación social 
actual del mundo, a escudriñar sobre los 
valores morales que podríanse extraer de 
las luchas emprendidas contra el capitalis- 
mo. Porque es de indudable realidad que 
la creación de un nuevo género de convi- 
vencia social en el que no exista el explo- 
tador y el explotado, el autoritario y el 
lacayo requiere de las individualidades com- 
ponentes del conjunto social valores ínti- 
mos de conciencia que hagan factible el 
armonioso desarrollo de una existencia fra- 
terna y libre. 


Pero existiendo también de manera in- 
discutible la realidad del salario y las fuer- 
zas poderosas de los privilegiados intere- 
sados en mantener la explotación del hom- 
bre por el hombre, necesario resulta ex- 
traer de la inevitable y necesaria incesan- 
te lucha por su mejoramiento de los tra- 
bajadores las lecciones de solidaridad y 
conciencia de clase que de aquéllas resul- 
ten, para ir formando la mentalidad capaz 
de comprender el verdadero sentido de las 
luchas sociales y ampliar los horizontes 
mentales. de los trabajadores. Si triunfo 
momentáneo y aliviador de premiosas si- 
tuaciones resulta el obtener del burgués 
un peso más, no reside el valor esencial 
de la victoria, desde nuestro punto de vis- 
cerla para conseguir las 7 horas y evi- ta anarquista, en tal efímera ganancia, si- 
tar que nuestros hermanos sufran en no en el bed moral operada en el tra- 
forma intermitente los efectos de la | *eÍador para adquirir el coraje de enros- 
desocupación, que como una peste nos “e *l pure tau otción a 
trae el progreso social burgués. exigirle una remuneración más equitativa. 


José Daluz, Secretario. Tal es el valor esencial de los movimientos 


jores augurios y todo el sincero aprecio ' 


trucción. La característica de este gremio. 
hace que, forzados a variar constantemente 
de obras y empresarios, resulta casi impo- 


lleres y fábricas puede un hombre conscien- 
te conquistar, con el transcurso de un tiem- 
po más o menos largo, las simpatías de los 
demás obreros e inducirles a que integren 
la organización, pero no ocurre lo mismo 
con el gremio de albañiles, por las causas 
apuntadas más arriba, siendo esto motivo 
a que entre los integrantes de esa rama de 
fa construcción se halle una mayoría inmen- 
sa que desconociera el más elemental prin- 
cipio que asegura bajo el presente régimen 
los derechos del productor; éste es la or- 
ganización sindical. 

Pero no obstante, las condiciones de tra- 
bajo-impuestas por los empresarios consti- 
tuían en la actualidad una verdadera in- 
famia en relación al trabajo abrumador y 
al resto del proletariado, siendo esto mo- 
tivo a que los camaradas decidieran reivin- 
dicar sus derechos de hombres, moral y 
materialmente. 

La magnitud de este movimiento pueden 
haberla apreciado los que hayan asistido a 
sus reuniones, y mejor todavía, por si sola 
contribuía a dejarse sentir con la quietud 
reinante en las “andamiadas”, donde la 
ausencia del eterno “golondrina” del anda- 
mio daba a los edificios en perspectiva, las 
apariencias de un destartalado caserón azo- 
tado por la tempestad... 

En el desarrollo de este movimiento se 
registra el caso por demás significativo de 
que, hasta los grandes diarios que más se 
distinguen por su fobia al obrero en esta 
oportunidad, al comentar la huelga de los 
albañiles, dejaban entreveer las razones y 
la justicia que asistían a los mismos en su 
Gemanda, haciendo resaltar las míseras 
condiciones en que se hallan estos compa- 
ñeros y el constante peligro a que son ex- 
puestos por la negligencia y la poca huma- 
nidad de los empresarios, que en su afán de 
ganar tiempo y dinero, son los verdaderos 
responsables de los desastres con que a 
diario causan la muerte o la inutilidad de 
sus Obreros. 

La resistencia patronal hace que este con- 
flicto todavía no haya sido parcializado. A 
pesar de la simpatía que en el público cuen- 
ta este movimiento, pues nadie niega la 
justicia que dió origen al mismo, las firmas 
constructoras, hasta el presente, persisten 
en ser los únicos en querer prolongar una 
situación que tendrá consecuencias de ma- 
yor resonancia. 

Acostumbrados a someter a sus obreros 
a la más inicua explotación, creen los ca- 
pitalistas que este resurgimiento de los 
Albañiles es solamente el fruto de una ra- 
cha de entusiasmo desconociendo, o aparen- 
tando desconocer, que las causas que deter- 
minaron este despertár constituyen la as- 
piración tan largamente soñada por todos, 
y que por lo mismo, al disponerse a mate- 
rializarla lo hacen con la certidumbre de 
' triunfar a costa de cualquier sacrificio. 
| De ahí que el mayor optimismo reine en- 
tre los camaradas huelguistas, de antemano 
sabían que esta lucha exigiría de ellos mu- 
cho espíritu y tenacidad, y puesto que sa- 
ben valorizar el triunfo, saben también con- 
tribuir con su esfuerzo para acelerarlo. 

Finalizamos exhortando al gremio a man- 
tener la más estricta solidaridad para los 
camaradas Albañiles y contribuir en toda 
forma a secundar este bello movimiento has- 
ta que el triunfo sea una realidad. 

¡Camaradas albañiles!, con vosotros y 
con todos los que luchan por su emancipa- 
ción estamos también nosotros. ¡Salud! 


FEED EIA IA Y A TAN NT 


Movimientos Reivindicadores 


reivindicadores del proletariado y en tal 
¡sentido debemos trabajar los revoluciona- 
rios para darles trascendencia social que 
¡beneficie la causa de la justicia social y la 
libertad humana. Conquistadas las mejoras 
¡de los proletarios tras decidida y valerosa 
lucha, sus consecuencias materiales inme- 
diatas aprovechadas por los trabajadores 
cuyas conciencias hayan sido alumbradas 
por un poco de ideal y a sus vidas los alien- 
te una esperanza de más elevado mejora- 
miento, rendirán beneficios que contribui- 


E a expandir las nuevas ideas entre el 
eblo. Porque aparte del alivio físico que 
| 


representa el trabajar 6 u $ horas en vez 
de 10 o 12, se encuentra el hecho de una 
posibilidad de ilustración mental que le 
brinda un sueldo bueno. Y aunque se ar- 
guya que tras la elevación de los salarios 
la burguesía eleva el costo de la vida, cree- 
mos que estriba en eso precisamente el 
motivo constante de la renovada lucha em- 
peñada contra el capitalismo y el Estado 
por el proletariado revolucionario: conse- 
guida una mejora, vigzorizar los cuadros y 
lanzarse tras otra conquista sin que tal 
lucha tenga término de interrupción. El 
propio instinto de conservación lleva a log 
asalariados a organizarse para la defensa 
de sus más inmediatos intereses y olvida- 
dos, cual se pretende, por los anarquistas 
¡sería masa presta a todos los amasijos de 
¡los políticos que no buscarían ciertamente 
lla libertad y la justicia, sino afirmar por 
métodos más engañosos el principio de 
autoridad que es precisamente el causal 
primario de toda la terrible y dolorosa des- 
organización social actual que nos agobía. 


Reside en la capacidad de lucha y con- 
sistencia ideológica de los compañeros 
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EL CARPINTERO Y ASERRATDOR -—- 


El Trabajo Libre 


Es verdad que'en la contienda por la cosa cambia completamente de aspec- 
mejorar las condiciones del trabajo, pa-, to. 
rece que el obrero necesita reenlar cier- 
tas cireunstancias del mismo; necesita 
establecer cierta reglamentación de sus 
actos para luchar econ aleunas probabi- 
lidades de éxito. No quiero discutir en 
este momento la razón o sinrazón de ta- 
ies reglamentos. No quiero detenerme a 
.eonsiderar el absurdo despotismo a que 
por conscenencia de aquella necesidad 
se ven conducidas aleunas fuerzas obre- 
Tas. 

Pero los hechos, que a toda hora po- 
nen de relieve la funesta tendencia de 
esas fuerzas a reducirse a un automa- 
tismo enervante, me inducen a hablar 
brevemente del trabajo libre. 

Empiezo por aclarar que no erco que 
el trabajo sea una virtud. Es una nece- 
sidad económica y muy dura, por cier- 
to. Quien quiera que hable econ sineori- 
dad, dirá conmizo que el trabajo es un: 
eosa. penosa, molesta, de la que renega- 
mos en silencio a cada instante; podría- 
mos decir que todo el mundo trabaja 
imbuído únicamente por el vivo deseo 
de no trabajar. 

No me inquieta la acusación de reac- 
cionario. Acaso las religiones han visto 
más claro en este asmnto que los mora- 
listas pedantes del humanismo rancio. 

Para que el trabajo llegene a no ser 
una eosa penosa, es menester que se con- 
vierta en un deporte. Puesto que el ejer- 
ciclo — y no el trabajo, propiamente di- 
echo — es una necesidad fisiológica en 
la que encontramos siemple placer, re- 
sulta evidente que cuando el trabajo se 
convierte en un ejercicio fisiológico es- 
pontáneo, deviene un deporte, una eosa 

agradable, plácida. Tal es el trabajo li- 
bre. 

En cualesquiera condiciones que se 
trabaje por necesidad, lo que hace inso- 
portable el trabajo es la regularidad im- 
puesta del horariv. Lo penoso, lo mo- 
lesto, es la idea de que hay que traba- 
jar por fuerza, de que se carece en ab- 
soluto de libertad durante tantas o cuan- 
tas horas. Todo el mundo tiene concien- 
cia de su esclavitud periódica de cada 
día. Entre bostezo y bostezo transeurre 
la jornada, puesta la atención toda en- 
tera en el momento de la libertad. La 
ordinaria faena es ejecutada automáti- 
camente, sin amor, sin interés, sin volun- 
tad. Cada uno hace lo menos que pue- 
de. Sustraerse al trabajo es la aspira- 
ción, confesada o no, de todos los hom- 
bres. 

Pongo aparte las máquinas humanas 
que ni sienten ni piensan, ni gozan ni 
sufren; macizos de carne fofa, indife- 
rentes a todos los masajes. 

En cambo, quien quiera que haga al- 
go por su gusto, por su voluntad, cuan- 
do y como quiera, sin sujección de ho- 
rario, sin obligación de encerrarse en- 
tre cuatro tabiques, goza en su tarea, 
recrea su cuerpo y espíritu, aún cuando 
el ejercicio exceda de la medida y so- 
brepase toda prudente reserva. El tra- 
bajo así ejecutado. sin imposición de 
metro ni de ritmo, el trabajo libre, en 
fin, es la realidad para muy pocos, el 
ideal de casi todo el mundo, por lo me- 
nos de aquella parte que tiene concien- 
cia de sí misma. 

Repito que dejo aparte aquellos des- 
dichados que ni siquiera saben si son 
hombres, ni si están por algo y para al- 
go. en el mundo. Es muy probable que 
si quisiéramos enseñárselo, nos replica- 
rían que maldito para lo que lo necesi- 
tan, y que están bien como están y son 
hien lo que son. 

Si se consultara a aquellos otros que 
tienen conciencia de sí mismos, y todos 
quisieran responder con sinceridad, 
bien seguro que todos también, sin distin- 
ción de idews, colores ni nacionalidades, 
como decían los clásicos de la Interna- 
cional, confesarían que siempre, sin ex- 
ccpción, han trabajado a pleno placer 
cuando lo han hecho de su libre volun- 
tad. que han trabajado más y mejor en 
las cosas de su eusto y de su libre elee- 
elón. que, en fin, la certeza de la liber 
tad en el trabajo ha hecho innecesario: 
todo límite, toda imposición, todo regla- 
mento; y más que innecesarios, super- 
flnos; y más que superítuos, dañosos. 

En más reducido espacio, puede ha- 
cerse la prueba con los pocos que traba- 
jan pata sí, por sa cuenta, sin maestro, 
patrono, jefe, ete, 

Queda en este caso todavía la necesi- 





Do donde se infiere que lo que es as- 
viración de todas las escuelas socialistas, 
esto es, la transformación del trabajo es- 
lavo. del trabajo pena y castigo, en 

rabajo libre, en trabajo placer; lo es 
«mbién de todo el mundo y está en la 
opia naturaleza del organismo animal, 
uw»icho más si este animal se llama hom- 
bre, que el trabajo se emancipe y se re- 
lima más pronto o más tarde. 

de donde se infiere asimismo que 
acen mal, muy mal, los que se esfuer- 
:an, engañados por las necesidades de 
“a lucha social, en aumentar el número 
de autómatas, de macizos de carne que 






























































por Scott Nearing. 

Nota de la redacción. — Scott Nearing, 
el autor del artículo que se leerá a conti- 
nuación, es uno de los más eminentes eco- 
nomistas de los Estados Unidos. Se conoce 
sobre todo a Scott Nearing por su Obra 
“La diplomacia del dólar”, redactada en 
colaboración con Freeman. Este libro po- 
ne al desnudo la gran influencia económi- 
ca y política ejercida por los Estados Uni- 
dos, es decir, por su gobierno y por su ca- 
pital bancario e industrial sobre la políti- 
ca mundial, El estudio que publicamos a 
continuación está consagrado al problema 
negro, de actualidad en los Estados meri- 
dionales de ese país, y que presenta hoy 
un gran interés político. 

¡País Dixie! Qué de emociones senti- 
mentales, qué de romanticismo de pacoti- 
lla evoca esta palabra en el alma del filis- 
teo americano. Allá, en el Mediodía, viven 
y trabajan bajo un sol tórrido hombres ne- 
gros muy alegres, encariñados con su amo 
blanco. En la cocina, la “mammie” negra 
se ocupa de los trabajos culinarios, y, por 
la tarde, todo el mundo se reune alrededor 
de la lumbre, se cantan canciones negras y 
se baila el charlestón a los sones del jazz- 
band. ¡Dixieland happy land! ¡País Dixie, 
país feliz! Tal se lo figuran, al menos, el 
burgués de Nueva York y el de Boston. 

Pero la realidad es muy diferente, El país 
Dixie comprende esos 12 Estados meriadio- 
nales en que el cultivo del arroz, del azú- 
car, del tabaco y del algodón se basó en 
todo tiempo en un trabajo de esclavos y en 
que, por esta razón, la gran mayoría de los 
americanos negros no han tenido jamás el 
sentimiente de estar en su patria. La gue- 
rra de 1861-1865 entre ls Estados del Nor- 
te y los del Sur ha aportado a los negros 
americanos la libertad... de morir de ham- 
bre el Estado capitalista. Las plantaciones 
incendiadas han marcado la marcha de los 
ejércitos de Lincoln. 

El Mediodía es no solamente el baluarte 
del partido demócrata de América, sino 
también la patria del Ku-Klux-Klan y el 
país en que se desarrollan las escenas de 
innobles linchajes que cubren de un opro- 
bio indeleble a la América del siglo XX. 

El territorio Dixie, limitado al Norte por 
Pensilvania, Ohio e Illinois; al Oeste, por 
el Mississipí; al Sur, por el golfo de Méji- 
co y al Este, por el Océano Atlántico, for- 
ma el centro de la población negra de Amé- 
rica, Aquí viven, trabajan y mueren nueve 
millones de negros, que constituyen la 
cuarta parte de toda la población del Me- 
diodía. En las regiones que son el centro 
de la población negra, ésta alcanza la pro- 
porción del 40 por 100. Según el censo 'na- 
cional de 1920, los negros son 10.400.000, 
o sea el 10 por 100 de'la población de los 
Estados Unidos. Pero el número de habi- 
tantes ha aumentado después, y se puede 
decir que hay por lo menos 12 millones de 
negros en los Estados Unidos. 

Así, pues, la población negra se encuen- 
tra concentrada en el Mediodía. Pero in- 
cluso aquí está lejos de estar repartida del 
mismo modo, Veamos, por ejemplo, el Es- 
tido de Mississipi: los negros forman la 
mitad de la población, pero el distrito de 
Havamba cuenta 1.074 negros de 15.647 
habitantes. La proporción es poco más o 
menos la misma en ios distritos de Nesho- 
ba, Frentis y Smith: 
los blancos 


en ellos predominan 
La formación de la población 
es también desigual en los otros Estados 
meriodionales: más dis- 
exclusivamente por 
son los más numerosos 


en tanto que hay 
habitados casi 
blancos, 


tritos 


los negros 


en. en otros. Esta diferencia es debida a cou- 
dad económica, lo que vulgarmente so | +as económicas. Ya hemos indicado varias 
dice, la necesidad de eanarse los garban- 'eS que los negros están ligados a las 
zos: pero es incuestionable que aún así | piantacionos, 


o EVI A partir de 1880, el Mediodía comienza 
a industrializarse rápidamento. Pero, hoy 
tún, su gran fuerza reside en la agricultu- 
ra, basada en = trabajo de los negros. Los 
traBajos arríc 


anarquistas dentro de los gremios obreros 
el dotar a estos organismos de un espíritu 
revolucionario tan eficiente como para aque 


de las batallas que contra la burguería ini- 
cie, contengan el alto valor de una lección 
de conciencia y coraje 


las son la principal Ocupa: 
ción del neszro americano. Según el censo 
de 1920, la agri 


- le '.mn 
3 la con 
de los daa, 


volcado 
secución de un objetivo fructífer 
para aque todos los humanos 
interés y 





americanos y al 50 por 


y justo 10 
0 de todos los negros de América. En 








que miran con 
observan con simpatía tales lu- 
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nitara ocnpa el 25 per 109 | trazado. 


riesgos y peligros, 


andan en dos pies por casualidad, em- 
pujando a las fuerzas obreras hacia una 
cada vez mayor reglamentación de to- 


das las cosas, que agrega a las condicio- 


ncs generales de esclavitud en que vivi- 


mos otras nuevas condiciones del todo 
y del todo dañosas, porque 


innecesarias ) 
ello va precisamente contra la tendencia 
de libertad que en todo el mundo alien- 
ta y 
predicaciones de emancipación social y 
económica que sirven de plataforma a 
los propios cn adore de rebaños hu- 
iPanos. 


Es menester no olvidar que educándo- 


les en la férrea disciplina preconizada 


por algunos y practicada por muchos 
pretendidos redentores, no es precisa- 


mente como se harán hombres libres, 
hcmbres del porvenir. 


Ricardo Mella. 





Americanos Negros 
en los Estados del Sur 


ca, en el Norte. El obrero negro sufre las 
condiciones sociales que le ha impuesto 
su opresor blanco, por el-cual pena, el su- 
dor en la frente. Millones de negros explo- 
tados, hombres, mujeres y niños, han tra- 
bajado durante siglos para crear las ri- 
quezas del Mediodía, y hoy aún permanecen 
atados a la gleba. Los negros de los Esta- 
dos del Mediodía son, en su mayor parte, 
campesinos pobres o asalariados  agríco- 
las. Entre los campesinos blancos de los 
Estados Unidos, los, arrendatarios forman 
una proporción del 31,7 por 100, en tanto 
que esta proporción -es del 76,2 por 100 en 
lo que concierne a los negros. 

Estas cifras nos muestran la relación 
numérica que existe entre los blancos y 
los negros en los Estados Unidos. Forman- 
do la décima parte de toda la población de 
los Estados Unidos, los negros forman un 
sexto de la población que trabaja en la 
agricultura y casi la mitad de todos los 
arrendatarios. Esta última cifra ha aumen- 
tado de año en eño. Si en 1900 el 74,6 por 
100 de los campesinos negros eran arren- 
datarios, en 1910 esta cifra se elevaba al 
75,5 por 100 y en 1920 al 76,3 por 100. 

Se ha ensayado antes diversas modali- 
dades de arrendamiento de la tierra a los 
negros. Actualmente, el sistema casi úni 
camente en uso consiste en que el propie- 
tario agrario suministra a los arrendatarios 
máquinas, simientes y todo el material 
agrícola, en cambio de lo cual recibe una 
parte de la eosecha, la mitad, ordinaria- 
mente. Ciertos grandes propietarios agra- 
rios remiten, además, a sus arrendatarios, 
avances en forma de productos alimenti- 
cios, de ropas y de otros objetos de prime- 
Ta necesidad, cobrándose después su valor 
en granos, Frecuentemente, se aumenta la 
explotación por el procedimiento siguien- 
te: el propietario vende la cosecha, y, el 
mismo tiempo, la inscribe en sus libros de 
contabilidad, Obra como su propio agente, 
por decirlo así. Compra a los negros la co- 
secha a bajo precio «—transacción que no 
deja trazas en las escrituras — y el negro 
sólo percibe el 50 por 100; después vende 
la misma cosecha en el mercado, a sus 
a precios mucho más 
ventajosos. Es preciso que el arrendatario 
reembolse todos los anticipos para que 
pueda desembarazarse de su estrecha de- 
pendencia con respecto al propietario. 

Vemos, pues, que la situación del arren- 
datario negro sólo es muy ligeramente me- 
nor que en los tiempos de la esclavitud. La 
única diferencia es que hoy está atado no 
a la persona del propietario, sino a una 
parcela de tierra. El mecanismo judicial del 
que disponen sin reserva los blancos, pri- 
va al negro de la posibilidued de defender 
sus derechos. El gran propietario agrario 
del Mediodía es menos responsable de sus 
actos, que el propietario de esclavos del 
pasado. En vísperas de la guerra de Suce- 
sión, un buen esclavo costaba 1.800 dóla- 
res, y aún más. Los esclavos formaban, 
pues. uña parte muy importante de la for- 
tuna del propietario, y todo propietario in- 
teligente trataba de conservarla intacta. 
Pero el arrendatario de nuestros días no 
representa ningún valor, sino es la peque- 
ña suma que el propietario le haya antici- 
pado. Se comprende, por qué el propietario 
blanco, en esas condiciones, dispone a su 
antojo de la vida y de la muerte del ne- 
gro. 

MA EI 


ACTITUDES DE VALOR 


Conceptuamos actitudes de valor 


llas en las que agrupacii 


aque- 
mes de hombres o 
éstos individualmente levantan la fé de su 
credo religioso o político o sus concep 
sobre hombres, cosas y cas0s con sereno y 
justo criterio. 

Y més tratándose de hechos que a la 
propaganda del ideal anarquista atañen, 
conceptiamos de alto valor educador las 
actitudes firmes sin que nunca, jamás, con- 
sideraciones de amistzd o agradecimientos 
nos inerza del recto sendero que nos hemos 





bra 


Si por aleo agrupaciones u hombres se 
valorizan en nuestros medios revoluciona- 


la agricultura del Mediodía. el negro Ocupa l rios es precisamente por sus actitudes se- 


13 pl: ” , 
chas, reciban la sensación cabal de un po-| 4% Central que pertenece a los blan- | Fenas y firmes en el debate de nuestros | 
“Na , « ¿Austria ya Ty » a A " as a 
sible destino mejor a cambio de audacia en la industria del Norte. El obrero ne- | Problemas, sin que se vean empañadas por 
y voluntad volcados en la acción como d Sl del Mediodía no es propietario de la ! medises tintas ni dobleguen su criterio in- 
palancay esenciales par consegntir toda de gus cultiva. No tiene siquiera la ¿ln- | fluencias dañosas para el respeto a la pro- 
victoria y afirmar toda Fada Eb ES “esar a serlo, ilusión que se ha sa- | Paganda y a la propia personalidad de los 
mM Snirs , > 2 yr X " 
Aurorear. “do inspirarla sn hermano de clase blan- ACtores. - AÁnarkos. 
> 
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también contra aquellas mismas 
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BALANCES 


BALANCE DEL MES DE ABRIL DE 1929 15.— 
ENTRADAS 


de Hojas, del mes de Febrero , 





1.929.09 


PP —— o, y, 


Saldo del mes anterior . . . . 910.84 


SALIDAS 


800 estampillas vendidas de un 
peso del No. 13.401 al 14.200 .  800.—| Alquiler de secretaría, Loria 1194  29%0.— 
400 estampillas vendidas de 0.60 ¡ Sueldo del cobrador . . . . - + 190.— 
centavos, del No, 801 al 1.200 . 240.— Sueldo del empleado . . +. . b 180.— 


Alquiler de secretaría a Escobe- Donación por la asamblea añ co- 
ros, de Enero, Febrero y Marzo mité pro Radowitzky . . . + 
a 10 pesos cada mes . . ... . 30.—| Donación al comité mixto, para 

Luz de la función de la agrupación | la agitación de los" trabajadores 
Afirmación, del 6 de Abril . . . DOT enimadóra o a tas 


———— | Por el trimestre del teléfono que 
1.983.34 


100.— 


80.— 
vence en Junio . . . 1. . +. + 48.15 
SALIDAS Donación por la comisión al co- 
Alquiler de secretaría, Loria 1194  290.— mité pro Radowitzky . . . + 
Sueldo del cobrador . . . . . . 190.—|Donación por la comisión para los 
Sueldo del empleado . . . É 180.— 
5.000 periódicos del gremio No. 83 165.— 
Al comité pro presos del mes de 
ADLIl PS o 150. — 
Luz del local del mes de Marto $ 23,40 
140 paquetes de direcciones para 
el periódico, a 0.12 cada paquete 16.80 
Donación por la comisión al co- 
mité pro Radowitzky . . .. +. . 25. 


25.— 


trabajos de propaganda para el 
mitin del lo. de Mayo . . . +. + 
6.000 periódicos del lo. de Mayo 
y un cliché ..... 
Luz del local del mes de Abril - 
2.000 manifiestos para enterar « 
los colocadores de las huelgas 
del momento: - <<... .< e. 


25.— 


190.— 
32.85, 


— | 37000 manifiestos asamblea del 24 
Porte pago del periódico . . . ... 11.25 de Mayo . . . + - . 
Estampillas durante el mes. . . . 17.—|2.000 manifiestos ARIES del 16 
Utiles para la limpieza del local 4,40 de Mayo .. ... E 
Gastos varios del empleado, tran- 69 paquetes de tirillas a 0.12 cju. 
vías y expedición del periódico 14.20 | Porte pago del periódico . 


1.100 cotizaciones a la biblioteca 

O E 
Gastos de tranvías del empleado 

durante el mes . . . . SEL 
Estampillas durante el mes . . . 
Utiles para la limpieza del local. 
Gastos varios de secretaría . . . 


Gastos varios de secretaría . . . . 2.20 
1.2(0 cotizaciones a la biblioteca, 
a.0.05 CU. ....... .. 21... . 60.— 


1.429.25 
RESUMEN 


Entradas . . . . . . 1.983.34 











Salidas . 1.049.25* Al comité pro presos del mes de 
MAJO a ll do 50.— 
934,09 
Saldo que pasa al mes de Mayo de 1929, 1.366.— 
Tesorero 
Luciano Crespo RESUMEN 
e Entradas. . .-. . 1.929.09 
Revisadores de cuentas 
Paulo Tomás — Augustó Lerma Salidas. . . . . . . 1.366.— 
ENTRADAS 563.09 
Saldo del mes anterior 934.09 | <ardo que pasa al mes de Junio 1929. 
$60 estampillas de un peso del 
No. 14.2(1 a 15.000 . ...... 800.— Tesorero 
300 estampillas vendidas de 0.60 Luciano Crespo 
centavos del No. 1.201 al 1.500  180.— Revisadores de cuentas 


Alquiler de secretaría a Cigarreros Paule Tomás — Augusto Lerma 








Correo de 
Redección 


mn Lis 
E. Aleaga (San Luis). — Rogamos escri- 
ba más claro. No se entiende, Sintetize 
más. 


PINTEROS EN GENERAL 
Camaradas: 


Nuestra organización ha resuel- 
to en su última asamblea solida- 
vizarse moral y materialmente 
zon los gremios de la construc- 
ción actualmente en conflicto y 
con los talleres de Fred Sage, 
Nordiska y Thompson. 


Germen (Barcelona). — ¿Qué se hizo de 
Vdr.? Esperamos “algo” de allí, Saludos, 
A. De Carlo (Capital). — Agradecemos 
vuestra atención al enviarnos su libro “Re- 
flexiones de un obrero”. muy interesante. 
Esperamos colaboraciones vuestra. Salud. 


nn NN 


¡Trabajadores! 
¡Obreros en madera! 


La huelea que tan valientemen- 
te vienen sosteniendo los trabaja- 
dores de la construcción, necesi- 
ta nuestra cooperación solidaria, 
a efectos de salir trinpfantes en 
la ruda lucha emprendida, la cau- 
sa que impulsó a estos obreros a 
lanzarse a la lucha, es la causa 
unánime del proletariado en ge- 
neral, que comprendiendo que so- 
lamente unidos conseguirán im- 
poner condiciones más humanas 
y mayor respeto a los ““arquitec- 
tos” y “constructores!” que acu- 
mulan enormes riquezas mientras 
que ellos levantan enormes pala- 
cios, se ven reducidos a vivir en 
inmundas y lóbregas casuchas 
por la desmedida ambición capi- 


VARIAS - 
Comunico a los camaradas que mantie- 
nen correspondencia conmigo tomen nota 
de mi nueva dirección. Av. Parral 566 (Ca- 
pital). F. A. Torti. 


—Las agrupaciones y camaradas que de- 
sean recibir nuestro periódico EL CARPIN- 
TERO Y ASERRADOR, pueden solicitarlo a. 
la redacción Loria 1194, Buenos Aires. A. 
los que editen periódicos y demás propa- 
ganda rogamos se nos envíe a la misma 
dirección para nuestra mesa de lectura. 


UN TOQUE DE ALARMA, A 
LOS COLOCADORES Y CAR. 


—Los camaradas que tengan libros y” 
quieran donarlos para nuestra biblioteca 
pueden hacerlo todos los días de 8 a 20% 
horas., 


—Nuestro periódico es “tribuna libre”, 
por lo tanto los compañeros que desean 
desarrollar algún tema que estimen de va- 
lor para nuestra causa, pueden enviar sus 
colaboraciones en nuestra redacción. Ro- 


talista, | 
gamos sean breves y claros en sus artícu- 
Celocadores: es necesario que los 
no hermitáis trabajar ningún | 
cbrero de los gremios en conflic- 
tos en las obras, que nuestra so- 
lidarided sea amplia y firme ha- 
cia, los obreros en lucha, frente a 
la reacción capitalista es neresa- 
rio que todos los obreros del ra- 
mo en madera sumemos nuestro 
esfnerzo a les obreros en huelga. 
Que nuestra consiona sea no 
permitir un solo traidor en las 
obras, recordad que el triunfo de 
los obreros 21bañiles es el triunfo 
del ramo en construcción y por 
gnde de nuestro gremio, Carnin- 
teros, recordad que los talleres 
Saro, Thompson y Nordiska se 
hoMlan en conflicto con el sindi- 
Cato de Ebanistas: es deber de to- 
do obrero consciente vicilar que 
en nuestros talleres no se efec- 
tíen trabajos para estos capita- 
listas. los cuales pretenden rom- 
per con la organización obrera a 
efectos de sumir en la más abyec- 
ta esclavitud a los É 
ebanistas, 


—A los camaradas del interior y exterior 
agradeceríamos el envío de informes refe- 
rentes a la situación del proletariado de 
esos puntos, y todo cuanto tenga relación 
¡con nuestras cosas. 

P ¡Acordaos de Radowitzky y demás pre- 
sos sociales! 











| IDEAS 


| 

| El inexacto es un corrompido. Es un la- 
idrón porque roba el tiempo ajeno; un co- 
ibarde porque hace 


¡embustero porque promete y no cumple. 





daño ocullándose; ur 


O URI CDI A 





Si admitimos que los inexactos 
nas honradas, 


son perso- 
admitamos que no siempre 
se puede uno fiar de las personas honradas. 
Las hay que tienen una palabra para las 
cosas grandes y otra para las cosas chicas, 
y tener dos palabras es no tener 





ninguna. 
E. Barrett, 


camaradas _——— A EI 








FUNCION y CORFERERCIA 
El Sábado 6 de dulio a ias 20 horas 
en el local LORIA 1194 a ben:ficio 
de L'ALLARME, conferencia a 2 cargo de 
A. Aguzzi, sobre el fascismo 
- Entrada Volunteria -- 


Recordad que la solidaridad es 
el arma más noble de los trabaja- 
dores conscientes. - 

Seamos solidarios con 
flictos, 


estos con 


LA COMISION. 
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